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MEDITERRANIS

EL V CONCIERTO DE LA FILAR^ONICft

Revelación de una

gran pianista
El quinto conciei'to que e" el

cunso artístico actual nos ha
ofrecido Ui Sociedad Filarmóni¬
ca do Caste]l</ii, ha ¿ido un bello
recital de piano a cargo de lajoven y distinguida pianista se¬ñorita M-aría itemedios Canals,
que llegó a nuestra ciudad precedida doJ íavorable conceptoque en la Ciudad'Condal —^don¬
de nació Ja artista— le han pro¬curado £us diferentes y nota¬bles actuaciones en varias salas
públicas y entidades fnusicales.
El programa que desarrolló la

¿eñorita Canals "estaba seleccio¬
nado cOn cuidadoso esmero. En
la. primera

, parte, maestros del
siglo XVIII y músicos románti¬
cos de tnundial renotnbre (Ra¬
meau, ■ Schumann, Chopin...)

grandes creadores de la. litera^
tura pianística ; en la segunda»parte, autqres 'contemporáneos-
españoles, entre los que descue¬
llan los nombres famosos de Al-béniz y Faila; y en la tercera yúltima parte los magoe de lamúsica moderna, Ravel, Debus¬
sy, Listz, cuya inspiración, de-
Originales irisaciones, da a sus-obras un aura encantadora y uilagudo valor de evocaci-ón pinto¬resca.

Todos estos matices de la sen¬sibilidad ha sabido traducirlos-
magistralmente la señorita Ca¬nals, sobre el teclado y pruebaue ello 60n los aplausos con que-el público premió cada una de¬
sús inlerpr-staciones-
Dicció'n clara, temperamento-fino y de profunda vibración-

sentimental, se conjugan en eiarte de la señorita Canals paras
lograr una versión ajustada yfeliz de cuanto interpreta, pues-sí én ¡a «IGiavota», de Ramean,,despierta delicadezas de clave-
cinista, y en -el «intermedio», de-Schumman, o en la «Balada», de-Chppín,' consigue captar ei fer¬
vor romántico de su música,,con raptos de apasionado brío,en cambio, cPn igual facilidad yquizás cOn mayor soltura y pre¬
cisión domina los graciosos jue¬
gos y atrevidas bosquejos pin¬torescos de los modernos mú¬
sicos españoles, destacando la-
perfecfa versión de «Ritmos», de-
Montsalvatje {por cierto, dedi¬
cada a la concertista), la de-
«Evocación», de Albéniz, canta¬da c'ón poético acento) y -itMIra—
mar» (Valencia), de Turina,,yerdadei'a filigrana -pianística.

¿■Qué decir d.el .cariño con que-
supo arrancar todo el espíritu,
musical de ios «Juegos de agua»-de Ravel o la «Danza de Puck»,,
de Debussy? En estas piezas ad¬
mirables y Olí la «Tarantela», deJriszt, es donde más relieve al¬
canzó -ïu ejecución brSlante ymatizada, y su temperamento-
de eininente artista, que sabe-
ser dulce de sentimiento y vigo¬
rosa de expresión.
La ovación con que el público •

premió su labor habrá alentado-
a la señorita Canals en su triun¬fal carrera.
Ante la insistencia áe ios"-

aplausos, la pianista regaló sen¬das propinas al final de la se¬
gunda y la tercera parte del.
programa: «impromptu», de R.Llatas, y «Sueño de Anror» de
Listz, .respectivamente. • ^oe■ 7


